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internacional 

ESTADOS UNIDOS 

Los desequilibrios de la "era 
Reagan": algo para recordar 

(segunda y última parte) 

El debate continúa 

Sean peras o manzanas, mientras hay quie­
nes aseguran que la economía aún muestra 
un sorprendente vigor y otros afirman que 
esa fortaleza oculta una gran debilidad que 
augura el advenimiento de una fase recesi­
va o por lo menos una notable reducción 
del ritmo de crecimiento, el debate sobre 
el desequilibrio fiscal y de los medios idó­
neos para su abatimiento continúa en pri­
mer plano. En la actualidad el déficit absor­
be más de la mitad de todos los ahorros 
privados netos de Estados Unidos y sólo la 

Las informaciones que se reproducen en es­
ta sección son resúmenes de noticias apare­
cidas en diversas publicaciones nacionales y 
extranjeras y no proceden originalmente del 
Banco Nacional de Comercio Exterior, S.N.C. , 
sino en los casos en que así se manifieste. 

afluencia masiva de capital procedente del 
resto del mundo ha hecho posible sostener 
un nivel mínimo de inversiones en plantas 
y equipos. Sin embargo, el flujo de recur­
sos del exterior ha mostrado una tenden­
cia descendente y se prevé que en el futu­
ro se profundice. Esta cuestión también 
podría contribuir a explicar el porqué de 
los recientes incrementos de la prime ra­
te, con todo y que ello supone limitar la in­
versión empresarial, a menos que el Go­
bierno contraiga su déficit fiscal de manera 
significativa y reste presión a los mercados 
financieros internos; esto liberaría recursos 
para la inversión y atenuaría la dependen­
cia con respecto a los flujos de capital ex­
tranjero. 

Se decía que la discusión sobre el asun­
to del déficit podría llegar a su punto cul­
minante en octubre. En ese mes el Gobier­
no presentaría a los legisladores sus 
estimaciones acerca de la evolución de la 
economía en su conjunto, así como sobre 
sus perspectivas inmediatas.32 Se conside­
raba probable que sería en ese momento 
cuando la Casa Blanca y el Congreso deci­
dieran, a la luz de esos indicadores, em-

32. Al cierre de esta edición aún no había no­
ticias sobre ese acontecimiento. 
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prender nuevas iniciativas para disminuir 
el desequilibrio fiscal y ajustarlo al objeti­
vo previsto por la Ley Gramm-Rudman 
(136 000 millones de dólares más 10 000 
de margen para el ejercicio fiscal de 1989). 
Sin embargo, en virtud de que ese ordena­
miento atribuye al Gobierno la facultad de 
formular los cálculos económicos que 
constituyen la base para las proyecciones 
del déficit, la Oficina de Administración y 
Presupuesto de la Casa Blanca (OAP) esta­
ría en condiciones de evitar cualquier en­
frentamiento con los legisladores al pronos­
ticar un favorable desempeño de la 
economía. Empero, el proceso presupues­
tario faculta al Congreso para introducir las 
modificaciones que considere convenien­
tes al proyecto de ingresos y egresos del 
Gobierno, es decir, puede cambiar asigna­
ciones de fondos y eliminar o adicionar 
programas. En diversas ocasiones el presi­
dente Reagan externó su inconformidad 
con esa mecánica, pues el Gobierno pue­
de prácticamente perder el control sobre 
sus propuestas. En su mensaje al Congreso 
de febrero último el mandatario estadou­
nidense recomendó una serie de reformas 
al proceso presupuestario, las cuales tenían 
como propósito asegurar el ejercicio de un 
presupuesto más equilibrado, pero sobre 
todo dotar al Presidente de mayor capaci-
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dad de decisión .33 Así, en un entorno don­
de dos poderosos contendientes externan 
encontradas opiniones y ante la perspecti­
va del relevo presidencial y la disputa de 
un buen número de escaños en la Cámara 
de Representantes y el Senado, se conside­
raba muy poco probable que en el mes se­
ñalado surgieran medidas adicionales para 
abatir el déficit . 

Existe la opinión bastante extendida de 
que ya no es posible reducir aún más el gas­
to bélico, pues hacerlo erosionaría la hege­
monía militar estadounidense. En su lugar, 
un buen número de analistas está de acuer­
do en que la reducción del desequilibrio fis­
cal tendrá que afectar necesariamente dos 
" vacas sagradas" : impuestos y seguridad 
social, es decir, donde está el dinero. De 
emprenderse medidas en ese sentido los re­
publicanos, muy a su pesar, tendrían que 
poner sobre la mesa de discusiones el te­
ma de los impuestos, en tanto que los de­
mócratas someterían todos los programas 
de bienestar, incluso los denominados pro­
gramas de "derecho" (los que benefician 
a la mayoría de la población y que tienen 
un carácter supuestamente irrenunciable). 
Las opciones para elevar la recaudación gi­
ran en torno a combatir a la evasión y la 
elusión fiscales, al establecimiento de un 
impuesto a la gasolina y al incremento de 
las cargas impositivas a productos tales co­
mo el tabaco y las bebidas alcohólicas.34 El 
aumento a los impuestos directos, tanto a 
las personas como a las corporaciones, pa­
rece muy improbable. La consecución de 
un presupuesto equilibrado también es po­
sible, según ciertos analistas, si se mantie­
nen sin cambio los actuales programas de 
gasto y de ingresos y se descansa en el cre­
cimiento económico para generar un incre-

33 . Véanse "Propone Reagan reducir el gas­
to militar e incrementar el social", en El Univer­
sal, 19 de febrero de 1988, y "U.S. Budget. Pro­
posals Reflect Bipartisan Accord; Deficit Seen 
Falling to 2.6 Percent of GNP", en IMF Surveys, 
vol. 17, núm. 5, Washington, 7 de marzo de 
1988. 

34. Un impuesto temporal sobre la gasolina 
de 25 centavos de dólar por galón rendiría alre­
dedor de 25 000 millones de dólares anuales de 
1988 a 1990. Además contribuirá a deprimir los 
precios mundiales de los energéticos y moderar 
el alza del déficit estadounidense en el comer­
cio petrolero sin afectar la posición competitiva 
internacional de productos fundamentales como 
los petroquímicos. Se calcula, además, que un 
impuesto al valor agregado con una tasa de 5% 
sobre todos los productos generaría más de 
100 000 millones de dólares en 1990. Véase Pe­
ter G. Peterson, "A la mañana siguiente" (segun­
da parte), en Nexos, núm. 128, agosto de 1988. 

mento de recursos suficiente para disminuir 
el déficit. El mensaje de Reagan al Congre­
so vislumbraba esa posibilidad.35 

La cercanía de los comicios hacía muy 
difícil que se tomasen importantes decisio­
nes cuando la OAP sometiera sus estimacio­
nes al Congreso. Se consideraba un hecho 
que ni demócratas ni republicanos desea­
ban dar a conocer novedades tan impopu­
lares como lo podrían ser los recortes a los 
programas sociales o aumentos o creación 
de nuevos impuestos. El temor de que ello 
se reflejase en las urnas postergaría las im­
portantes decisiones en torno al problema 
del déficit. Es probable, pues, que después 
de siete años de intensas batallas entre la 
Casa Blanca y los legisladores el proyecto 
presupuestario para 1989 no sufra grandes 
alteraciones, por lo menos en lo que resta 
de este año. 

Es así como el problema del desequili­
brio fiscal y su eventual solución constituirá 
una incómoda y pesada herencia para el 
próximo huésped de la Casa Blanca. El nue­
vo Presidente tal vez reciba cierta ayuda de 
la Comisión Económica Nacional, entidad 
creada por el Congreso a fines del año pa­
sado y que tiene a su cargo la formulación 
de un programa para reducir el déficit . El 
organismo se integra por seis miembros de 
cada partido, y dos más que nombrará el 
candidato presidencial triunfante. La Comi­
sión podría constituir un vehículo biparti­
ta para llevar a cabo efectivos recortes del 
desequilibrio y servir de parapeto político 
para que el nuevo Presidente pudiese em­
prender las medidas necesarias sin merma 
de su imagen, aunque de otro lado podría 
restarle margen de maniobra. La Casa Blan­
ca y algunos republicanos conservadores 
consideran muy probable que las recomen­
daciones de esa Comisión se centrarán en 
reforzar la captación tributaria, más que en 
recortar el gasto. El aspirante George Bush, 
que se opuso a la creación de ese organis­
mo, no se ha comprometido a colaborar 
con la Comisión, en tanto que Michael Du­
kakis, el contendiente demócrata, prome­
tió estudiar las recomendaciones.36 

35. Véanse AJan Murray, "RR deja a su suce­
sor el dilema presupuesta!", en Excélsior, 20 de 
febrero de 1988; Robert D. Hershey Jr., "The De­
ficit Battle. If Tax Rises Are Coming, Which Ones 
Will They Be?", en The New York Times, 21 de 
febrero de 1988, y Paul W. Me Cracken, "No Ti­
me for Vagueness on Budget Policy", en The 
Wall Street ]ournal, 18 de mayo de 1988. 

36. Véanse Robert D. Hershey Jr., op. cit., y 
Leonard Silk, "Budget Gap Still at Top of Agen­
da", en The New York Times, 4 de marzo de 
1988. 

sección internacional 

Los problemas económicos y el 
discurso de los candidatos 

Es posible que cuando este número de Co­
mercio Exterior se encuentre en circulación 
ya sepamos algo más acerca de los planes 
y medidas concretas en materia económi­
ca y en especial en lo referente a las finan­
zas públicas. Lejos de la presión de los co­
micios, el Presidente electo podrá actuar 
con mayor libertad, ser menos cauto y más 
explícito y anunciar disposiciones más 
comprometedoras. No obstante considera­
mos conveniente exponer grosso modo las 
concepciones de demócratas y republica­
nos sobre algunas cuestiones de política 
económica externadas durante sus respec­
tivas campañas. El asunto del déficit fiscal 
y la estrategia para combatirlo ocupan un 
lugar preponderante en las líneas que 
siguen. 

En su momento diversos analistas opi­
naron que el proceso electoral estadouni­
dense se caracterizaba por una notable 
ausencia de compromisos concretos en las 
cuestiones económicas fundamentales . Los 
déficit fiscal y comercial se habían aborda­
do de forma un tanto marginal en las de­
claraciones de los candidatos y, ninguno 
ofrecía un auténtico programa presupues­
tario y sus referencias a las políticas tribu­
tarias y de egresos eran de carácter muy ge­
neral. Se aseguraba, empero, que esa táctica 
no podría permanecer por mucho tiempo, 
pues en cuanto el ganador -el que fuera­
iniciara su gestión en enero dispondría de 
muy poco tiempo para cumplir con las me­
tas establecidas por la Ley Grarnm-Rudman, 
las cuales deberá considerar en la formula­
ción de su proyecto presupuestario para el 
ejercicio de 1990, el que deberá someter 
al Congreso a mediados de febrero del año 
próximo. 

Los demócratas cuestionaron con seve­
ridad la reaganomics, pero se enfrentaron 
al hecho de que el ciclo ascendente de la 
economía ya ha durado el doble de los pe­
ríodos expansivos de la posguerra, que la 
inflación se encuentra bajo control y que 
prácticamente existe una situación de ple­
no empleo. Del lado de los acontecimien­
tos externos, los correligionarios de Duka­
kis no tenían mucho qué decir desde el 
punto de vista eminentemente electoral 
pues la enorme resonancia del triunfo di~ 
plomático de Reagan, producto del acuer­
do sobre misiles con los soviéticos, hizo ol­
vidar en gran medida el asunto Irán-contras. 
En tales circunstancias, durante buena parte 
de la campaña el discurso del abanderado 
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demócrata (y también de ]esse Jackson an­
tes de la postulación definitiva) se refirió 
al narcotráfico y al consumo de drogas, así 
como a la ola de violencia en las grandes 
ciudades, temas todos ellos poco compro­
metedores. El Partido Demócrata también 
explotó la cuestión del aumento de la po­
breza y la marginación, asuntos que po­
drían representar muchos votos, en espe­
cial del partido del abstencionismo ( 43% 
en promedio en las cuatro últimas eleccio­
nes presidenciales), integrado en su gran 
mayoría por trabajadores de "cuello azul", 
tanto blancos como gente de color, y por 
minorías raciales, sobre los que ha recaído 
gran parte del costo de la política econó­
mica republicana. Ésos eran los sufragios 
que los demócratas querían captar y que 
durante mucho tiempo constituyeron el 
blanco de los discursos del reverendo ]ack­
son. Es por ello que ciertos analistas afir­
maban que un relevo demócrata represen­
taría el rescate de los planteamientos de la 
política social del New Deal que podría ha­
cer olvidar la "juerga que se corrió el país 
con el 'vaquero del Hollywood"'.3 7 

Con respecto al déficit fiscal el discur­
so demócrata se caracterizó por su caute­
la, pues no se pronunció con claridad acer­
ca de recortes al gasto ni mucho menos 
hizo ruido sobre probables aumentos im­
positivos, ya que siempre tuvo muy presen­
te el fracaso de Walter Mondale hace cua­
tro años. Michael S. Dukakis, que trató a 
toda costa de deshacerse de la etiqueta de 
"gran gravador y gastador" que intentaron 
pegarle los republicanos, opinaba que la in­
versión gubernamental -desde obras pú­
blicas hasta asistencia social-, junto con 
una mayor fiscalización tributaria, contri­
buirían a reducir notablemente eJ. desequi­
librio de las finanzas públicas. En términos 
generales el programa del adalid demócra­
ta planteaba lo siguiente: atemperar el rit­
mo de crecimiento del gasto y mantener al 
mínimo indispensable los incrementos im­
positivos a fin de reducir el déficit de 
25 000 a 30 000 millones de dólares anua­
les. Para lograr esa meta sería menester aba-

3 7. Véanse María Gallo, "Estados Unidos no 
halla aún una salida a su crisis política", en El 
Financiero, 1 de enero de 1988; Rodrigo Calvi­
llo, "En el vacío se desenvuelve el proceso elec­
toral estadounidense", en Excélsior, 24 de ma­
yo de 1984; Federico Gaxiola Ariza, "Sobrevivirá 
el proyecto de recuperación hegemónica que lle­
vó a Reagan al poder?", en El Financiero, 29 de 
mayo de 1988, y James Reston-, "Después de la 
juerga reaganiana, Estados Unidos está listo pa­
ra un Gobierno más firme", de Tbe New York 
Times en Excélsior, 24 de mayo de 1988. 

tir significativamente los subsidios agríco­
las y liberar los precios de las cosechas; 
establecer una política de ahorros en el Me­
dicare sobre la base de una participación 
significativa de ancianos jubilados en las or­
ganizaciones de salud, y promover un pro­
grama de verificación de las obligaciones 
fiscales y de asistencia al contribuyente. Es­
te programa, se aseguraba, rendiría 25 dó­
lares por cada dólar invertido, la inversión 
global alcanzaría 3 600 millones y los be­
neficios 90 000 millones de dólares. 38 

George Herbert Walker Bush reiteraba 
la promesa de su jefe Reagan de promover 
un presupuesto equilibrado. La actitud del 
Vicepresidente, según algunos opinantes, 
asegura la continuidad y consolidación de 
la denominada "revolución conservadora" 
iniciada en 1981 con el ascenso al poder de 
los republicanos. Como se recordará, en el 
orden interno ese proyecto implicó cam­
bios importantes en el desarrollo de la so­
ciedad estadounidense y sustentó el creci­
miento económico en un explosivo 
aumento del gasto deficitario; la política ex­
terior se basó en un creciente poderío mi­
litar orientado a la reconquista plena de la 
hegemonía indiscutida. Durante buena par­
te de su campaña Bush dio la impresión de 
no querer apartarse de esas concepciones, 
aunque ello pudo obedecer a que aún for­
maba parte del equipo comandado por Rea­
gan y no era su deseo, al menos en ese mo­
mento, crear fricciones que pudiesen minar 
sus posibilidades de llegar a la Oficina Oval. 

Bush trató con mucho tiento el asunto 
del déficit fiscal. Una y otra vez señaló que 
no promovería aumentos o la creación de 
nuevos impuestos ni recortes en los bene­
ficios del seguro social. De hecho, su dis­
curso no incluía algún mecanismo impor­
tante para reducir el desequilibrio. Su plan 
financiero denominado Congelamiento Fle­
xible del Gasto tiene como objetivo prin­
cipal inducir un presupuesto equilibrado 
para el ejercicio fiscal de 1993, como lo 
plantea la Gramm-Rudman. Conforme a esa 
lógica el ritmo de crecimiento del gasto de 
índole interno deberá ser menor que la ta­
sa inflacionaria; las erogaciones de defen­
sa se determinarán sobre la base del ritmo 
inflacionario y las de seguridad social se 
mantendrán en los montos aprobados, es 

38. Véanse David Rogers, "Eluden Bush y 
Dukakis los problemas cruciales", en Excélsior, 
27 de mayo de 1988, y "A Guide to the Advi­
ser' s Views on Sorne Key Econornic Issues'', en 
Tbe New York Times, 5 de junio de 1988. 
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decir, no se incrementarán en términos rea­
les. Por su parte, el aumento promedio de 
los ingresos deberá ser superior a ese índi­
ce. Esto estaría sujeto en buena medida al 
·crecimiento económico, lo cual ampliaría 
la base gravable sin modificar las tasas im­
positivas, si bien con el riesgo de un costo 
inflacionario. El plan supone, asimismo, ta­
sas de interés suficientemente bajas, capa­
ces de atenuar de manera significativa el 
servicio de la deuda. La aplicación de esas 
medidas y el cumplimiento de los supues­
tos harán posible llevar a cabo reducciones 
del déficit de 30 000 a 40 000 millones de 
dólares cada año.39 

Al contrario de lo que sucedía con los 
planteamientos económicos, en los cuales 
la diferencia de concepciones entre demó­
cratas y republicanos era en ciertos casos 
subliminal, en los relativos a la política ex­
terior sí se presentaron marcadas discrepan­
cias. Para Bush, al igual que Reagan, Esta­
dos Unidos debe mantener una posición de 
fuerza con el argumento de la seguridad na­
cional. No es nada extraño, pues, que el dis­
curso del Vicepresidente -por lo demás el 
punto fuerte de su campaña- coincida ple­
namente con el de su jefe. El candidato re­
publicano destaca tres puntos centrales de 
lo que sería su política exterior: negociar 
siempre desde una posición de fuerza, lo 
que implica fortalecer la hegemonía mili­
tar global; mantener la presencia estadou­
nidense en todo el mundo: "si apoyamos 
a quienes luchan por la democracia y la li­
bertad -y estoy convencido de que debe­
mos hacerlo- no podemos lograrlo sólo 
con palabras", y Estados Unidos no debe 
sustraerse de la economía ni de la política 
mundiales . Debe, por contra, impulsar el 
comercio desde una posición de fuerza y 
hacer de los noventa el "decenio estadou­
nidense del comercio internacional". Para 
ello es preciso alentar las negociaciones 
orientadas a eliminar las barreras que se 
oponen al libre comercio, como las que se 
realizan en el seno del GATT, y promover 
acuerdos bilaterales semejantes a los que se 
efectuaron con Canadá e Israel. 40 

Michael Dukakis mantiene una posición 
mucho menos radical. Él considera que la 

39. /bid, y Martha AguiJar, " Plataforma eco­
nómica republicana", en El Financiero, 19 de 
septiembre de 1988. 

40. Véanse María Gallo y Martha AguiJar, 
"Reaganismo o flexibilidad en la política exte­
rior de Estados Unidos, las opciones en juego" , 
en El Financiero, 18 de julio de 1988, y Martha 
AguiJar, "Plataforma económica ... ", op. cit. 
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actitud de su país ante los conflictos regio­
nales o internacionales no puede descan­
sar en el empleo de la fuerza, sino en el de­
recho internacional y en los organismos 
creados para tales fines. Sugiere que a los 
gobiernos "represivos" deben aplicarse 
sanciones económicas y no la intervención 
armada. Con respecto a la política exterior 
de Reagan, el aspirante demócrata opina 
que ese gobierno ''ha tratado de imponer 
soluciones de los años cincuenta al mun­
do de los ochenta; ha actuado unilateral­
mente cuando tenía que haber buscado el 
apoyo de los poderes regionales; ha utili­
zado la fuerza cuando era preciso ser más 
diplomático, y ha tratado de manipular a 
las naciones cuando tenía que comprender­
las". Por esas concepciones, el candidato 
demócrata ha sido atacado por débil, inca­
paz de preservar el aparato de defensa, y 
por poner en riesgo la seguridad del país.41 

Los onerosos legados 

Es un hecho que cuando el nuevo Presi­
dente de Estados Unidos tome posesión en 
enero próximo, el combate contra el dese­
quilibrio fiscal ocupará un relevante lugar 
en su agenda de prioridades. El oneroso le­
gado de la "era Reagan", como es natural, 
estrechará el margen de maniobra de la 
nueva política económica, pues es seguro 
que las medidas que se emprendan para 
abatir la magnitud del déficit afectarán la 
evolución general de la economía, en es­
pecial el comportamiento de algunos sec­
tores vinculados desde hace años al gasto 
deficitario, así como el desarrollo del mer­
cado mundial. La herencia de Reagan, sin 
embargo, no sólo se limita a ese desequili­
brio; el déficit externo, al igual que el fis­
cal, también precisarán de una mayor con­
certación con los socios y aliados, así como 
de un impulso fenomenal de la producti­
vidad y de un auténtico esfuerzo para in­
ducir una adecuada estabilización del dó­
lar. De no ser así, el desequilibrio de las 
cuentas externas podría ampliar y profun­
dizar las prácticas proteccionistas en el cir­
cuito comercial global y acentuar, por tan­
to, las tendencias recesivas mundiales. 
Asimismo, dadas las enormes necesidades 
de financiamiento, dichos desajustes po­
drían ejercer una severa presión sobre los 
mercados internacionales de capital. 

Durante la "era Reagan" se doblegó la 
inflación de dos dígitos: en 1980 el índice 
de precios al consumidor fue de 13 . 5% y 

41. /bid. 

durante el período 1981-1987 promedió 
4.7%; en 1986 cayó hasta 1.9%, el más ba­
jo desde 1965, cuando fue de 1.7%. Lata­
sa de desempleo civil se redujo de 7.1% en 
1980 a 6.2% en 1987; en el curso de este 
año dicha tasa se ubica en alrededor de 
5.2%, el coeficiente más bajo en 14 años, 
aunque debe señalarse que durante 1982 
y 1983 alcanzó 9 .7 y 9.6 por ciento, res­
pectivamente. La tasa de interés disminu­
yó de manera considerable y la economía 
emprendió un largo período de expansión. 
Esos son algunos de los grandes éxitos de 
la gestión republicana en el orden econó­
mico, aunque deberá pasar cierto tiempo 
para realizar una evaluación más completa 
de sus plenos significado y alcance. 

La otra cara de la moneda, la de los re­
trocesos o la profundización de las distor­
siones, también constituye un perfil muy 
interesante de la gestión de Reagan. Si bien 
es innegable que la tasa de desempleo ha 
disminuido, ello ha obedecido fundamen­
talmente a la fuerte absorción de trabaja­
dores por el sector servicios. De 1980 a 1987 
la nómina de trabajadores no agrícolas se 
elevó en 11 740 000 plazas, de las cuales 
54% fueron generadas por el sector men­
cionado, y la de la manufactura descendió 
en 1 173 000 obreros.42 En el período seña­
lado la tasa de ahorro personal cayó de 6 
a 3.8 por ciento y el promedio real de las 
ganancias semanales privadas no agrícolas 
disminuyó de 172.74 a 169.28 dólares a 
precios de 1977. 

El auge de algunos se construyó sobre 
la ruina de muchos otros. Desde 1981 mi­
les de familias de campesinos abandonaron 
sus actividades; sólo en 1986 el número de 
empresas pequeñas que se declararon en 
quiebra ascendió a 56 000, y mientras que 
en todo el período de la posguerra hasta 
1981 sólo 170 bancos quebraron, de 1981 
a 1986 desaparecieron 621. Además, exis­
ten evidencias de que durante el gobierno 
de Reagan la distribución del ingreso tuvo 
una evolución marcadamente regresiva y 
que el índice de pobreza se elevó signifi­
cativamente, en tanto que una minoría fue 
ampliamente beneficiada por la estrategia 
del "Robín Hood al revés", como llamó a 

42. Para algunos autores la generación de em­
pleos durante los años recientes -si bien 
importante- no ha sido tan dinámica como en 
otros períodos. De 1981 a 1986, conforme a ci­
fras del Departamento de Comercio, se crearon 
nueve millones de empleos de tiempo comple­
to; sin embargo, durante los seis años anterio­
res la cifra ascendió a 14 millones de plazas. Véa­
se Peter G. Peterson (segunda parte), op. cit. 

sección internacional 

Reagan el reverendo ]esse ]ackson4 3 Se­
gún esa apreciación, en los últimos siete 
años el Gobierno se apoyó de manera con­
siderable en las clases media y baja para 
compensar sus desequilibrios, dejando in­
tacta la riqueza de un pequeño estrato de 
la sociedad. De esta manera, mientras que 
en 1981 el número de trabajadores con sa­
lario mínimo de 3.35 dólares la hora era de 
5.1 millones, en 1987 llegó a 7.8 millones; 
de 1979 a 1987 el número de familias que 
vivían en la pobreza se incrementó 3 5%, 
y en tanto que en 1976 cerca de 1% de la 
población poseía 19.2% de la riqueza na­
cional (en bienes raíces, bonos, fábricas, 
obras de arte, etc .), en 1983 la proporción 
se había elevado a 34.3 por ciento .44 

De 1980 a 1987 la deuda bruta federal 
se elevó de 914 300 millones a 2 .35 billo­
nes de dólares (15 7% de incremento); el su­
perávit de la cuenta corriente de 1980 y 
1981 se convirtió en un flujo negativo de 
160 700 millones en 1987, aunque es jus­
to señalar que de 1977 a 1979 esa cuenta 
registró déficit; el desequilibrio comercial 
pasó de 36 200 millones a 1 73 700 millo­
nes en el lapso señalado en primer térmi­
no, y el déficit fiscal se elevó de 73 800 mi­
llones en el ejercicio fiscal de 1980 a 
150 400 millones en el de 1987, es decir, 
de 2 .7 a 3.4 por ciento del PNB; en 1983 
esa relación registró su punto más alto con 
6.1 por ciento. 

Los últimos años también han testifica­
do un explosivo crecimiento de la posición 
deudora internacioóal de Estados Unidos. 
Mientras en 1982 mantenía una situación 
acreedora con el resto del mundo de 
136 900 millones de dólares, en 1987 se 
tornó en una deuda de 368 200 millones 
(un viraje de más de 500 000 millones). Ese 
resultado fue producto de un saldo positi­
vo de 1.17 billones de activos estadouni­
denses en el extranjero y otro negativo de 
1.54 billones de activos de extranjeros en 
el país. Así, la persistencia de enormes dé­
ficit comerciales a lo largo de la gestión re­
publicana ha tenido como contrapartida 
abultados superávit de Japón, Alemania Fe­
deral y varios países más que han sido in­
vertidos en buena medida en el mercado 
estadounidense, en lugar de acumularlos 
como reservas monetarias . Esas inversiones 
han incluido bonos del Tesoro, acciones de 

43 . Según la Dirección de Censos, 32 .5 millo­
nes de estadounidenses viven en condiciones de 
pobreza. 

44. Véase "Empobrece a los estadouniden­
ses la política fiscal de Reagan' ', en El Financie­
ro, 6 de junio de 1988. 
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empresas industriales, bienes raíces y otros 
valores.45 

La afluencia de esos capitales a Estados 
Unidos, por otro lado, constituyó un ele­
mento de primera importancia para evitar 
un mayor disparo de las tasas de interés en 
ese país. Es decir, en caso de que esas in­
versiones no se hubieran producido, el Go­
bierno estadounidense se hubiese visto en 
la necesidad de ofrecer rendimientos más 
altos para allegarse los fondos del merca­
do financiero interno; esto se habría rever­
tido en un encarecimiento general del costo 
del dinero, en una menor disponibilidad de 
capital para las empresas y en el regreso a 
un entorno inflacionario unido al estanca­
miento económico. Gracias a esos capita­
les también fue posible financiar buena par­
te del crecimiento de que hoy aún disfruta 
la economía de Estados Unidos. En 1986, 
por ejemplo, dos tercios de la inversión ne­
ta en la construcción, instalaciones y equi­
po no habría sido posible sin los dólares 
ahorrados por extranjeros; el nivel de in­
versión fue muy bajo si se mide en térmi_: 
nos históricos, pero sin el suministro de ca­
pital que acompañó al déficit comercial en 
ese mismo año habría alcanzado el nivel 
más bajo en un año de severa recesión, más 
incluso que en 1980, 1975, 1970 y 1958.46 

Los gigantescos desequilibrios constitu­
yen el lado oscuro de los años de Reagan 
al frente de la Casa Blanca. A pesar de los 
denodados esfuerzos del carismático líder 
del mundo libre por presentar una gestión 
exitosa y llena de brillo, esas distorsiones 
se empeñan en mostrar un panorama más 
bien preocupante y existen quienes sostie­
nen que los profundos desequilibrios que 
hoy distinguen a la poderosa economía es­
tadounidense son fiel reflejo de una diná­
mica regresiva generalizada, es decir, de un 
proceso de decadencia. Uno de los perso­
najes más representativos de esa corriente 
es Paul Kennedy, autor del libro Tbe Rise 
and Fall of tbe Great Powers. A grandes 
rasgos ahí se señala que Estados Unidos ha 
adquirido más responsabilidades globales 
que las que en realidad puede mantener. 
Mientras que ese país sigue endeudándose 
de manera irreflexiva para sostener su im-

45. Véanse ]acobo Shatan, "Deuda externa 
de E.U.: fenómeno sin dependencia del exte­
rior", en El Financiero, 21 de julio de 1988, y 
"La deuda externa de E. U. alcanzó 368 200 mi­
llones de dólares en 1987", en Excélsior, 1 de 
julio de 1988. 

46. Veánse]acobo Shatan, op. cit., y Peter G. 
Peterson, "A la mañana siguiente" (primera par­
te), en Nexos, núm. 127, julio de 1988. 

perio sobreextendido, otras naciones me­
nos abrumadas lo están dejando atrás en el 
ámbito industrial. Se agrega que si la eco­
nomía estadounidense continúa atada a los 
compromisos que adquirió cuando su po­
der económico estaba en pleno auge, po­
co después del término del conflicto béli­
co mundial, la nación será irremisiblemente 
superada por Japón, Europa y a la larga por 
China. 

El debilitamiento progresivo de la eco­
nomía estadounidense se expresa, entre 
otros aspectos, en la creciente pérdida de 
competitividad de las exportaciones. En 
1981 se obtuvo un superávit de 17 000 mi­
llones de dólares en el intercambio de ma­
nufacturas y en 1986 se produjo un déficit 
de casi 139 000 millones. Esta cifra inclu­
ye un saldo negativo en el comercio de bie­
nes de alta tecnología, situación que nun­
ca antes se había presentado. El auge de las 
importaciones, por otro lado, ha significa­
do el desplazamiento de productores esta­
dounidenses y el despido de miles de tra­
bajadores. Se calcula que en los últimos tres 
años el incremento de las compras foráneas 
causó el despido de uno a dos millones de 
trabajadores de la industria nacional. De és­
tos, más de una tercera parte permanece sin 
empleo de manera indefinida y del resto 
más de la mitad tiene que aceptar salarios 
de 30 a 50 por ciento más bajos y empleos 
en los que no sirve su experiencia an­
terior.47 

El retroceso en la competitividad res­
ponde al insuficiente crecimiento de la pro­
ductividad con respecto a los principales 
socios comerciales, al envejecimiento rela­
tivo de parte de la planta productiva y a la 
falta de dinamismo de la inversión en algu­
nos sectores. 48 Sin embargo, no todo el 
auge de las importaciones obedece a esos 
factores; quizá el más importante sea el 
compulsivo consumo de la sociedad esta­
dounidense en su conjunto, situación que 
se impone de manera categórica a la nece­
sidad de ahorrar y por tanto de invertir. La 
pérdida de competitividad se ha tratado de 
combatir mediante la imposición de todo 
tipo de barreras al comercio, cuando a prin­
cipios del gobierno de Reagan se afirmaba 
y era objetivo expreso que el crecimiento 
económico equilibrado se lograría sobre la 
base de una mayor competitividad mundial 
y con mercados más abiertos y libres. 

47. Véase Peter G. Peterson (primera parte), 
op. cit. 

48. Del tercer trimestre de 1981 al cuarto tri­
mestre de 1987 la productividad del sector de 
los negocios creció a un ritmo anual de 1.5%, 

927 

Otros investigadores opinan que las de­
nominadas teorías de la decadencia parten 
de supuestos falsos, ya que los hechos no 
respaldan sus afirmaciones. Un indicador 
de que se sirven los que preconizan esas 
ideas es la tendencia declinante de la parti­
cipación de la economía de Estados Unidos 
en el producto mundial. Esos "catastrofis­
tas" señalan que mientras que en 1950 ese 
aporte era de aproximadamente 45%, en 
la actualidad apenas supera 20% . Los opo­
sitores de la teoría de la decadencia asegu­
ran que ese año no es muy representativo, 
pues en esa época los países europeos -
tanto los que habían resultado vencedores 
en la contienda bélica mundial como los 
que fueron derrotados-, así como Japón 
y la Unión Soviética, se encontraban en ple­
na fase de reconstrucción. Para estos ana­
listas un año más representativo debería 
ubicarse a mediados de los sesenta o inclu­
so en un período anterior a la segunda gue­
rra, por ejemplo 1938. En esa época la con­
tribución de la economía estadounidense 
al PNB mundial fluctuó de 22 a 24 por cien­
to, promedio semejante al actual. Si bien 
durante los sesenta Japón y los países de 
la ribera del Pacífico, incluyendo China, re­
gistraron un ritmo de crecimiento más ele­
vado que Estados Unidos, el dinamismo de 
este país fue superior al de Europa Occiden­
tal y del Este, a la Unión Soviética y a gran 
parte del Tercer Mundo. Otras fuentes se­
ñalan, empero, que de 1979 a 1986 el pro­
ducto real estadounidense creció a un rit­
mo anual de 2.1%, aproximadamente la 
misma tasa que el resto de los países indus­
trializados. Sin embargo, 70% de ese incre-

si bien muy superior a la del lapso 1973-1981 
(0.7%), por debajo de los coeficientes obtenidos 
de 1966 a 1973 (2.0%) y de 1948 a 1966 (3.2%). 
Economic Report of the President, febrero de 
1988. Conforme al Economic Outlook de la oc­
DE de diciembre de 1987, la productividad ha 
evolucionado de la siguiente forma: 

Estados Unidos 

1960-1973 
1973-1979 
1979-1985 

Japón 
1966-1973 
1973-1979 
1979-1985 

RFA 

1961-1973 
1973-1979 
1979-1985 

Tasas medias de productividad 

Manufactura 
Factor por persona 
trabajo Capital ocupada 

2.2 0.3 2.8 
0.3 -0.9 0.3 
0.6 -1.2 2.5 

8.8 -2.3 6.5 
3.2 -3.1 2.2 
3.1 -1.7 4.5 

4.9 -1.1 2.9 
3.4 -1.1 2.2 
2.0 -1.5 1.5 
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mento fue atribuible a aumentos en el nú­
mero de trabajadores, en tanto que en los 
demás países 85% obedeció a incrementos 
en el producto por trabajador. Se calcula, 
por otra parte, que hacia el año 2010 -
sobre la base de estimaciones conservado­
ras acerca de la formación de capital, cre­
cimiento del empleo y evolución de la 
productividad- el PNB estadounidense as­
cenderá a ocho billones de dólares a pre­
cios de 1986, es decir, una tasa media anual 
de crecimiento real de 2.6%. Conforme a 
eso la participación del producto de esa na­
ción en el mundial durante el primer dece­
nio del siglo XXI será probablemente la mis­
ma que en la actualidad. 49 

Un futuro incierto 

En noviembre el pueblo de Estados Uni­
dos acudirá a las urnas para elegir al nuevo 
Presidente que gobernará a esa nación en 
los siguientes cuatro años. Es probable que 
cuando este artículo se encuentre en circu­
lación ya sepamos los resultados. Sin em­
bargo, sobre la base de los discursos de los 
aspirantes, ciertos politólogos estadouni­
denses señalan que de quien resulte ven­
cedor en la contienda electoral dependerá 
-quizá exageradamente- el retorno del 
American dream con su cauda de oportu­
nidades, empleos y buenos salarios o la 
consolidación de la llamada "revolución 
conservadora", que si bien restauró el li­
derazgo mundial de Estados Unidos, tam­
bién acentuó la polarización social. 

En el momento en que este trabajo se 
realizaba los innumerables pronósticos aún 
no indicaban con claridad cuál de los can­
didatos mantenía la delantera. Para algunos 
observadores del panorama político, el re­
publicano Bush tenía cierta ventaja debido 
a que existen antecedentes de que los vo­
tantes tienden a inclinarse por el partido en 
el poder cuando la economía se encuentra 
en una fase expansiva; la actual vive ya su 
sexto año y no muestra signos de agota­
miento. Otros factores que supuestamen­
te favorecían a ese aspirante eran, por un 
lado, la simpatía con que los centros finan­
cieros mundiales han visto su nominación, 
así como su experiencia en materia de po-

49. Véanse Charles Wolf, "Las teorías sobre 
la decadencia de Estados Unidos, falsas'', en Ex­
célsior, 16 de mayo de 1988; "Ante el embate 
económico japonés, la prensa anticipa la caída 
del 'Imperio estadounidense' '' , en El Financie­
ro, 1 de febrero de 1988, y Peter G. Peterson 
(segunda parte), op. cit. 

lítica exterior y su "clara visión" del mun­
do y del papel que le corresponde a su po­
deroso país. Cabe señalar que después de 
la convención republicana en Nueva Or­
leans, en la cual Bush fue ungido de mane­
ra definitiva como abanderado de ese par­
tido, su campaña dio un vuelco muy 
importante. De un inicio titubeante, pasó 
a un discurso más combativo y comprome­
tedor. Según ciertas analistas, "el Bush ti­
bio, segundón, pasó a ser un ejecutivo fir­
me y decidido y desvinculado de la sombra 
de Reagan".5° 

Otros analistas señalaban que las eleccio­
nes de noviembre podrían ser una buena 
oportunidad para que los demócratas se le­
vantaran con el triunfo. La inconformidad 
de importantes estratos de la sociedad es­
tadounidense con la estrategia de Reagan, 
para quienes el abanderado del Grand Old 
Party representaría la continuidad del de­
terioro de sus niveles de bienestar, consti­
tuía un importantísimo punto a favor de 
Dukakis. Decían, además, que si se consi­
deraba que buena parte de la irritación so­
cial se localizaba en las clases medias, que 
son las que normalmente sufragan, las po­
sibilidades del aspirante de origen griego 
crecían de forma notable. Fue en los sec­
tores medio y bajo, por lo demás, donde 
el reverendo ]ackson le abonó el terreno 
al Partido Demócrata. 

El nuevo huésped de la Casa Blanca de­
berá encarar de inmediato graves proble­
mas (uno de ellos el asunto del déficit fis­
cal) y continuar la preparación del país para 
su arribo al próximo siglo. De las modali­
dades que se adopten en el combate con­
tra los desequilibrios o incluso de su dife­
rimiento dependerá no sólo la evolución 
de la economía estadounidense en los años 
venideros, sino también, dado el carácter 
universal de sus distorsiones, el futuro de 
la economía mundial. Sin embargo, con de­
mócratas o con republicanos en el timón 
es un hecho fuera de duda que Estados Uni­
dos no estará dispuesto a ceder un milíme-

50. A principios de octubre se dieron a co­
nocer los resultados de una encuesta realizada 
por el Time. En credibilidad los encuestados fa­
vorecieron a Dukakis con 40% contra 39% para 
Bush; en conocimiento de la realidad las relacio­
nes fueron de 44 y 35 por ciento, respectivamen­
te; en habilidad para el debate, el demócrata ob­
tuvo 54% y su opónente, 22%; en imagen pre­
sidencial Bush obtuvo 44%, contra 34% del 
demócrata; en simpatía, el Vicepresidente fue fa­
vorecido con 44% , por 38% del Gobernador de 
Massachusetts, y en preferencia electoral el re­
publicano obtuvo 48% de adhesiones, frente a 
41% de Dukakis. 

sección internacional 

tro de su liderazgo global. Cualquier deci­
sión sobre su futuro económico y su 
hegemonía política siempre demandará ma­
yores sacrificios del resto del mundo. Was­
hington siempre se las ha ingeniado, y na­
da indica que ello vaya a cambiar, para 
hacer valer de buena o de cualquier mane­
ra su caudillaje, sea por medio del manejo 
de su signo monetario, de la imposición de 
trabas al flujo comercial, de la restricción 
de su demanda, de la exacción de capita­
les de todo el orbe para fmanciar su creci­
miento deficitario, o simplemente mediante 
la aplicación de los principios elementales 
de su diplomacia. 

Estados Unidos debe emprender autén­
ticos esfuerzos para disminuir y eventual­
mente eliminar sus enormes y onerosos de­
sequilibrios antes de que la propia dinámica 
de los desajustes encamine a esa nación y 
al resto del mundo a un profundo receso 
con alta inflación. En las actuales circuns­
tancias, opinan importantes economistas, 
la conducción económica sobre la base del 
manejo de los tipos de cambio, de las tasas 
de interés y en general de las políticas mo­
netarias, ya no constituye la mejor opción, 
dado el grado de complejidad que han al­
canzado los fenómenos económicos inter­
nacionales. Si bien no es posible asegurar 
de manera categórica su completa obsoles­
cencia, sí puede decirse que ya están muy 
cerca de su límite, pues la insistencia en el 
empleo de esos mecanismos ha tendido a 
profundizar más que a aliviar los formida­
bles obstáculos del mercado mundial. En 
adelante Estados Unidos deberá reactivar 
su inversión productiva en lugar de conti­
nuar pidiendo préstamos a todo el mundo 
para financiar su consumo. "El principal re­
to de Estados Unidos en los próximos años 
será librarse del creciente endeudamiento 
externo sin ocasionar una crisis mundial. 
El paso más importante será que ese país 
genere aumentos continuos, amplios y pre­
decibles en su tasa de ahorro interno neto 
durante los años venideros. Esto, a su vez, 
no se puede lograr sin medidas para elimi­
nar el drenaje de ahorros privados que pro­
duce el déficit fiscal. El desequilibrio fiscal 
es así la piedra angular de cualquier plan pa­
ra reducir el desequilibrio externo.''5 1 

El endeudamiento, pues, no puede cre­
cer de manera ilimitada; llegará un momen­
to en que la situación se torne muy riesgo­
sa para los acreedores del país y dé lugar 
con cualquier pretexto, sea una mínima 

51. Véase Peter G. Peterson (segunda parte), 
op. cit. 
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fluctuación del valor del dólar o una crisis 
política de poca monta, a una huída en es­
tampida de los inversionistas con activos 
en dólares. En ese caso el Gobierno esta­
dounidense no tendría más remedio que 
elevar a niveles prohibitivos las tasas de in­
terés y "aceptar" una larga recesión que pu­
diese cancelar gran parte de sus adeudos y 
suprimir la demanda de importaciones.52 

En 1987 la posición deudo.ra de Estados 
Unidos ascendió a cerca de 3 70 000 millo­
nes de dólares, es decir, 8.2% del PNB. Es­
ta magnitud es inferior a las correspondien­
tes a otros países industrializados y si bien 
desde un punto de vista interno podría ser 
poco significativa, para el resto del mun­
do podría representar un importante im­
pacto desestabilizador en los mercados fi­
nancieros internacionales. Esto es muy 
preocupante si se toma en cuenta que el 
FMI calculó que en 1991 la deuda externa 
estadounidense podría llegar a 1.6 billones 
de dólares . Existe gran incertidumbre so­
bre los efectos que ese débito ocasionará 
en los mercados financieros, más aún cuan­
do en 1987 se presentó cierta resistencia de 
los inversionistas privados por adquirir ac­
tivos nominados en dólares . Ello obligó a 
que los bancos centrales de los países de­
sarrollados intervinieran en los mercados 
cambiarios para contener la devaluación del 
dólar y la consecuente apreciación de sus 
divisas. Para ciertos economistas el crack 
bursátil de octubre y la posterior inestabi­
lidad cambiarla fueron resultado parcial de 
esos acontecimientos.53 

La necesidad del superajuste 

Ha llegado la hora de fincar el desarrollo 
de la economía mundial del siglo XXI so­
bre la base de la generación de riqueza real, 
único medio para asegurar la continuidad 
del proceso de acumulación. Esto hace ine­
vitable emprender un profundo ajuste es­
tructural en las economías centrales, prin­
cipiando con Estados Unidos, que si bien 
pudiese dar lugar a una fase recesiva de 
adaptación, conjuraría el advenimiento de 
un colapso mundial de enormes proporcio­
nes. El camino para ese auténtico esfuerzo 
de reversión de los desequilibrios es el mis­
mo que en el pasado convirtió a esa nación 
en la más poderosa del planeta, pero que 

52 . !bid. 
53. Véase Roberto Bauzas, " La economía de 

Estados Unidos en el año 1987: política econó­
mica, política comercial y polítiéa financiera. Im­
plicaciones para América Latina" , en Documen­
tos e Informes de Investigación, núm. 66, FLAC­
so, mayo de 1988. 

también, y ahí el grave problema y su po­
sible solución, hizo de ese país la mayor so­
ciedad de consumo del mundo. Esto es, los 
medios para ese cambio estructural son el 
aumento sostenido de la producción, la ge­
neración de ahorro y la inversión. El sus­
tento básico de ese proceso sería la caída 
drástica del elevado nivel de consumo de 
los estadounidenses mientras la producción 
avanza y se induce un crecimiento soste­
nido de las exportaciones netas. 

''Salven al mundo, pero primero 
a Estados Unidos'' 

Peter G. Peterson en su artículo "A lama­
ñana siguiente'' afirma que la magnitud del 
ajuste equivaldría a un aumento real de las 
exportaciones netas de más de 20 000 mi­
llones de dólares durante los próximos diez 
años , objetivo que demandaría un monto 
de inversión interno similar al de los seten­
ta. Es decir, sería necesario destinar una 
gran parte del producto neto real por tra­
bajador a la inversión y también reducir el 
consumo por trabajador en alrededor de 
165 dólares por año; en el decenio anterior 
ese agregado creció 200 dólares anuales, lo 
cual da una idea del tamaño del superajus­
te . Por supuesto que el abatimiento de los 
niveles de consumo llevaría consigo un im­
portante descenso del salario real y neto de 
los trabajadores. En el artículo referido se 
dice que para obtener los 20 000 millones 
mencionados las exportaciones de manu­
facturas tendrían que crecer a un ritmo me­
dio anual de ;o%.54 Si se considera que en 
lo que va de los ochenta esas ventas han 
registrado una disminución en términos 
reales, la tarea adquiere dimensiones co­
losales . 

Uno de los mayores retos a que se en­
frentaría el esfuerzo exportador estaría vin­
culado a la capacidad real del mercado 
mundial para absorber el alud de manufac­
turas yanquis. Sería preciso, inducir un cre­
cimiento económico muy dinámico en el 
resto del mundo sobre la base de un im­
pulso de gran magnitud de los mercados in­
ternos.55 Un elemento más que ayudaría a' 
facilitar la penetración de las mercancías es­
tadounidenses en los mercados internado-

54. Véase Peter G. Peterson (primera parte), 
op. cit. 

55. El aumento del consumo debería ser de 
gran envergadura, según Peterson, pues si , por 
ejemplo, se produjera un incremento real de 1% 
en la economía mundial , todo imputable a fac­
tores de índole interna, Estados Unidos elevaría 
sus exportaciones de 2 a 4 por ciento en térmi­
nos reales y lo que se necesita es un aumento 
de 10 por ciento. 
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nales sería el manejo de los tipos de cam­
bio en combinación con la apertura de las 
economías de todo el mundo. Esto es así 
porque una devaluación del dólar por sí so­
la, incluso hasta de 25%, no bastaría para 
reducir el déficit ~orriente actual a menos 
de 100 000 millones de dólares en los pró­
ximos años .56 

Al desafio exportador estadounidense se 
sumarían otros de similar magnitud: con­
vencer a sus principales socios de que pa­
ra salvar al mundo capitalista sería necesa­
rio adaptar sus economías al superajuste. 
Para Estados Unidos ello significaría una 
auténtica cristalización, aunque por diferen­
tes medios, de la divisa reaganiana del re­
surgimiento de "América", en tanto quepa­
ra aquellos países representaría disminuir 
radicalmente sus exportaciones netas y 
aumentar a niveles sin precedente su de­
manda de productos estadounidenses. Es­
to también podría implicar una importan­
te aunque indeseada reorientación de sus 
aparatos productivos y el vuelco de una so­
ciedad de inversión a otra de consumo, con 
los consecuentes efectos adversos sobre las 
tasas de ahorro interno. Por supuesto que 
Estados Unidos contaría con la disposición 
de esas naciones, pues por lo general siem­
pre desea que éstas aumenten la demanda 
de sus productos, con la cual aminora sus 
desequilibrios y evita un deterioro mayor 
de su tasa de ahorro . Es decir, la economía 
hegemónica esperaría que esos países esti­
mulasen su demanda interna con políticas 
fiscales y monetarias más flexibles, mantu­
vieran fuerte su moneda y eliminaran tra­
bas al flujo comercial. Desde luego, dada 
la magnitud del ajuste que aquí se plantea, 
existe la posibilidad de que los socios se 
nieguen a cooperar en esa estrechísima 
coordinación de políticas bajo la égida y 
particular interés de Estados Unidos. 

Estados Unidos deberá emplear todo su 
poder de persuasión para convencer a sus 
socios y aliados de la insoslayable necesi­
dad de estrechar la coordinación de las po­
líticas macroeconómicas, con o sin la pues­
ta en marcha de una estrategia como la que 
propone Peterson, pues en los últimos años 
la complementación y cooperación entre 
las economías más poderosas han tropeza­
do con serias resistencias. En 1985 el Gru­
po de los Cinco signó un acuerdo en el Ho­
tel Plaza de Nueva York que implicó el 
reconoéimiento estadounidense sobre la 
conveniencia de emprender acciones gu­
bernamentales concertadas para dotar de 

56. !bid., nota 54. 
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mayor estabilidad al mercado cambiario.57 
Ello fue reforzado por reducciones coor­
dinadas de las tasas de interés tanto en el 
mercado estadounidense como en el japo­
nés y el alemán. Empero, al éxito inicial 
pronto se impuso el desacuerdo y poco a 
poco fue evidente la incapacidad de la eco­
nomía hegemónica para hacer valer sus cri­
terios. Ante ello Washington presionó aún 
más a sus socios mediante el manejo de su 
tasa de descuento y la violencia verbal, lo 
cual alentó la depreciación del dólar, y a 
fines del año señalado Japón tuvo que acep­
tar un papel más activo en el crecimiento 
económico, contribuir a atemperar los de­
sequilibrios comerciales y promover la es­
tabilización de los tipos de cambio. La eco­
nomía oriental redujo su tasa de descuento 
y anunció un presupuesto suplementario 
que no representó un estímulo importan­
te para la demanda global; de hecho, hasta 
principios de 1987 ni japoneses ni alema­
nes efectuaron ajustes significativos. Bási­
camente argumentaron que los desequili­
brios mundiales eran resultado del déficit 
fiscal estadounidense, así como de la esca­
sa capacidad de respuesta de la industria de 
ese país a las fluctuaciones de los tipos de 
cambio. En febrero de ese año el Grupo de 
los Cinco formalizó el Acuerdo de Louvre. 
Estados Unidos se comprometió a poner fm 
a la violencia verbal y a promover dismi­
nuciones en su déficit fiscal. Alemania Fe­
deral prometió estimular su economía por 
medio de un incremento de sus reduccio­
nes impositivas programadas para princi­
pios de 1988 y Japón mediante la aplicación 
de un nuevo paquete fiscal expansivo. Sin 
embargo, poco tiempo después el dólar re­
tomó su curso descendente y los gobier­
nos tuvieron que intervenir en los merca­
dos en varias ocasiones.58 

Hasta ahora Alemania y Japón han man­
tenido una política interna altamente res­
trictiva. El aumento de la producción ha es­
tado vinculado a la demanda externa, 
estimulada por la política fiscal estadouni­
dense y por el fuerte crecimiento del con­
sumo de la sociedad de ese país. La con­
vergencia y la complementariedad no han 
ocurrido en la magnitud necesaria, a pesar 
de reconocer que de esas tareas depen­
derá en gran medida el rumbo futuro de la 
economía mundial. El horizonte económi­
co no augura, según algunos autores, un 

57. Antes de ese acuerdo Washington se opo­
nía a la intervención en los mercados cambiarios 
aduciendo que la apreciación de su divisa sólo 
era reflejo de la confianza de los inversionistas. 
Véase Roberto Bauzas, op. cit. 

58. Véase Roberto Bauzas, op. cit. 

avance significativo de la complementación 
económica. Lester C. Thurow señala que 
es posible una interrupción del ciclo de in­
tegración económica mundial de la posgue­
rra en lo que resta del siglo e, incluso, que 
registre una tendencia regresiva. Según ese 
autor, las grandes potencias han perdido 
confianza en su capacidad para manejar la 
economía mundial y algunos países tienen 
fuertes problemas internos que se pueden 
resolver individualmente. Los retrocesos de 
productividad y competitividad de Estados 
Unidos sólo podrán ser encarados, desde 
ese punto de vista, mediante un creciente 
proteccionismo frente a las economías en 
desarrollo y una menor articulación con el 
comercio internacional. Europa Occiden­
tal enfrenta una elevada tasa de desempleo. 
Ante la inviabilidad política de modificar la 
legislación laboral, disminuir las tasas de sa­
larios o bajar los beneficios sociales, es po­
sible que en los próximos años esos países 
acentúen la protección de sus economías 
y por tanto que sea muy difícil penetrar en 
sus mercados. En el caso de Japón, que basa 
su producción en las exportaciones, un 
cambio de orientación es muy improba­
ble.59 Desde luego, el camino de la cerra­
zón de los mercados no es con mucho el 
medio para resolver los enormes desequi­
librios mundiales; más bien una opción 
proteccionista los profundizaría y la restric­
ción de las políticas fortalecería las expec­
tativas de un colapso de la demanda global. 

Salven a Estados Unidos y pasen 
la factura al resto del mundo 

La resolución de los enormes problemas 
de la economía capitalista mundial tiene 
que empezar por el reajuste a fondo de la 
economía hegemónica. Es decir, salvar al 
mundo exige en primer término salvar a Es­
tados Unidos. Esto implica como es cos­
tumbre que el rescate de ese país devenga 
un sacrificio mayor para los demás, tanto 
para los ricos y muy ricos como para los 
pobres y muy pobres, para quienes inclu­
so faltarían adjetivos para calificar la mag­
nitud de sus privaciones. Los problemas de 
esa poderosa nación constituyen, pues, los 
problemas del sistema económico capita­
lista mundial. Los desórdenes monetarios 
y financieros, la crisis de pagos del Tercer 
Mundo, las crecientes presiones proteccio­
nistas, junto al discurso del libre comercio, 
y el auge de la inversión especulativa, son 

59. !bid., y Gonzalo Martner, "La situación 
internacional: jX)TSpectivas hada fines de siglo" , 
en Integración Latinoamericana, año 13, núm. 
133, Buenos Aires, abril de 1988. 
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algunos de los síntomas más evidentes de 
que el modelo de la posguerra está cerca 
de su límite y que su reposición o reade­
cuación son ya tareas urgentes e imposter­
gables para evitar la interrupción abrupta 
del proceso de acumulación. Es cierto que 
en los últimos meses de 1987 y en los pri­
meros del año en curso la disminución de 
los desequilibrios comerciales estadouni­
denses contribuyó a inducir una relativa es­
tabilidad de los mercados cambiarios y fi­
nancieros. Sin embargo, es muy difícil saber 
con precisión cuánto durará ese compor­
tamiento, y dada la magnitud de los desa­
justes es muy probable -si no se revierte 
esa situación- que en los próximos años 
la economía mundial se distinga por una 
notable inestabilidad. 

Diversos acontecimientos de los últimos 
años apuntan a un cambio en las relacio­
nes económicas internacionales. Los esfuer­
zos de coordinación de las políticas econó­
micas de los países más ricos del orbe, la 
liberación de mercados en favor de Esta­
dos Unidos mediante la concertación o me­
ra imposición de acuerdos bilaterales (que 
por otro lado restringen el paso de mercan­
cías por sus fronteras) y el notable desarro­
llo de las industrias de punta, no constitu­
yen hechos aislados ni tienen fines 
eminentemente coyunturales. Son, y aho­
ra es posible vislumbrarlo con mayor cla­
ridad, parte de una estrategia global de muy 
largo alcance, cuya pretensión última es 
mantener a la economía estadounidense co­
mo la potencia hegemónica. En ese nuevo 
proyecto de dominación la mayor respon­
sabilidad correrá a cargo de sus principa­
les socios, que deberán asumir con o sin 
su anuencia el papel de locomotoras del 
crecimiento económico. El reparto de ta­
reas no sólo comprenderá las cuestiones 
meramente económicas. Podría ocurrir que 
Estados Unidos ejerciera aún más presión 
sobre sus aliados, en especial las economías 
con grandes excedentes, para que partici­
pen de forma más directa en las responsa­
bilidades de la seguridad mundial y, en la 
ayuda financiera para el desarrollo, y por 
ese medio fortalecer la estrategia de domi­
nación geopolítica bajo el liderazgo, por su­
puesto, de Washington. El tránsito a esa 
nueva concepción del desarrollo sobre la 
base de propuestas a la medida de Estados 
Unidos trasladará los más onerosos costos 
a los demás y no es difícil adivinar quién 
será el mayor beneficiario. La historia re­
ciente enseña que salvar a esa nación im­
plica pasar la factura al resto del mundo. O 
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